
1112 26th Street 
Sacramento, California  95816 

Email:  jpicsacramento@yahoo.com 
 
 

 

La Violencia Diaria  

en 

Nuestras 

Vidas 

 

por   

John Gutiérrez, 
OFM 

Foletto #112 

 

Momentos    Franciscanos 
Una de las herencias  más grandes que 
San Francisco nos ha dado en nuestro 
mundo del siglo 21 ha sido la libertad de 
escuchar, observar y sobre todo sentir  la 
presencia de Jesucristo en cada situación 
de nuestra vida . Ya sea en momentos de 
horror, como cuando vió a un leproso, o 
en la alegría de saludar a un Sultán o en 
la humilde conversación con un pájaro, 
San Francisco nos enseñó como compor-
tarnos todos los días  en nuestro alrede-
dor. 

      Este folleto es uno de una serie de 
varios temas de Paz, Justicia y la Integri-
dad de la Creación.  Cada uno es una 
pequeña reflexión del autor para compar-
tir con otros el momento de “!A---ja--¡. Ese 
momento en el que nos damos cuenta de 
la conexión más profunda entre nosotros 
mismos y lo que nos esta pasando. Ese 
es el momento Franciscano que se des-
envuelve ante nosotros.  

ACCIONES 
Compartiendo estas reflecciones con 
otros en la jornada de la fe, los invita-
mos a que exploren sus propias expe-
riencias en la justicia social.  Puede 
dirigirse a nuestra dirección electróni-
ca  (vea abajo) para que vea la colec-
ción completa de folletos.   Los invita-
mos a que las pasen a sus computado-
ras para que las puedan compartir en 
su grupo, oraciones o diálogos de jus-
ticia social. 
 www.sbfranciscans.org/ABOUTUS/Justice/
index.htm 
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Justicia,   Paz    y  
La Integridad de la Creaciόn   

  John Gutiérrez es un fraile que 
ha trabajado en la sala de emer-
gencia de hospitales por muchos   
años. El lleva paz y amor a los 
que sufren dolor físico y emo-
cional en los momentos de crisis  

Preguntas para comentarios 

 ¿Has sido alguna vez un testigo calla-
do ante la violencia en tu vecindario?                                                                  

Acción 

  ¿Cómo serías un instrumento de paz 
para ti, para  tus vecinos, para alguien 
a quien le tienes miedo, para alguien 
que te disgusta, para cualquier criatura 
de este  mundo?. 

Oración: 

  Padre adorado de paz y justicia, ayú-
danos mientras trabajamos y oramos 
para que cambien esos corazones que 
usan la violencia como solución a los 
problemas de la vida.  

  Guíanos para ser responsables y traer 
paz y ayuda a la humanidad.                          

                                   AMEN. 



U na noche, en la sala de 
emergencia de un hospital, 
llega un hombre, joven, fuer-

te, con una puñalada en el pecho.  
Tuvo una pelea con su hermano en 
la cocina de su casa y con un cuchillo 
lo apuñaló. Cuando el hermano se 
dió cuenta de lo que había hecho pi-
dió auxilio y llamaron a la ambulan-
cia. Ya cuando llegó al hospital no 
podía respirar, yo traté te ayudarle a 
respirar con la máquina, su pecho 
estaba expuesto totalmente, la 
máquina era lo único que le podía 
ayudar a respirar, unos minutos más 
tarde, murió.  

Me quedé anonadado, sin poder 
comprender todo lo que estaba pa-
sando. 

   ¿Una pelea?     ¿Una puñalada?    
¿Un hombre muere?   ¿Otro hombre 
está preso? 
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   Aunque tratamos con mucho trabajo 
de salvarlo no pudimos. Cuando su 
mamá llegó gritando  “¿En  donde 
está mi hijó?”, y vió su cuerpo, todos 
sentimos en el alma su dolor. La llevé 
entonces a la policía en donde estaba 
su otro hijo.   Esta tragedia me ha doli-
do tanto que me ha hecho pensar en 
la historia de Caín y Abel y me siento 
imposibilitado ante la violencia. 

    Si yo pudiera acabaría con toda la 
violencia, pero no puedo hacer más 
que estar en la sala de emergencia y 
pedir la presencia de Dios para la 
gente que tanto la necesita, como esa 
noche. 

  No pude evitar la violencia de esa 
noche, ni el dolor de la madre, ni ayu-
dar al hermano, pero por lo menos es-
tuve ahí para servir a Dios, con mi 
presencia, implorando, orando, siendo 
un testigo fiel.  Usé todo este inciden-
te como base para mis reflexiones du-
rante la Semana Santa y mi retiro 
anual.   He leído y releído la historia 
de Caín y Abel.  

  

     Todos sabemos que Dios le pre-
guntó “¿En dónde está tu hermano?” 
Caín le respondió “¿Acaso soy su 
guardián?”. Lo más profundo fue 
cuando preguntó  “¿Qué le has  
hecho? su sangre me clama desde la 
tierra y oigo sus gritos”  

      Esa es la respuesta para la madre 
Eva, para todos nosotros, mientras 
enfrentamos la violencia en el mundo. 

    La respuesta de Dios a Caín siem-
pre me ha intrigado “Andarás vagando 
siempre, cuidándote que alguien te 
mate, pero no lo harán. Pondré mi  
marca sobre ti” 

     Esas son las cenizas que pongo en 
mi frente. 

 


